
A principios del siglo XX todavía dominaba en América la in· 
fluencia del movimiento Modernista, el cual se caracterizó -dentro 
los ámbitos de la poesía en lengua española- poi rendirle culto 
despiadado a la forma, lo que le pe1 mitió ( al ser influidos sus poetas 
por las literaturas europeas), renovar el verso y la prosa, tanto en 
extensión como en profundidad. Ruhén Darío, la figura principal de 
ese movimiento que contó con tantos poetas de primer orden, muere 
en el año 1916; cuando ya se dejaba sentir el cansancio por, dichas 
formas de expresión, las cuales se habían reducido, al volverse acode­ 
mia, a .meras sonoridades superficiales, a meros halagos al color y a la 
música ( al decir de Dámaso Alonso) ; o al amor excesivo poi el mundo 
externo, falto de ,1 ica intimidad, como lo señaló, certeramente, Pedro 
Henríquez U reña. · 

La reacción contra este modo de entender la poesía se comenzó a 
notar, en España, con el hondo y esencial lirismo de Antomo Machado 
(heredero de la me1or tradición y de las graves conquistas becqueria- 
nas) y, en América, concretamente en México, con la poesía de Enrique 
González Martínez y Ramón López Velarde, los cuales orientaban su 
obra hacia la revelación - de la vida interior, hacia el descubrimiento 
del "alma de las cosas". 

Por estas fechas (segunda década del siglo XX) el chileno Vicente 
Huidobro rntenta. su "creacronismo", movrmiento que desea la creación 
de reahdades poéticas nuevas, las cuales surjan del espíntu y no del 
mundo que nos rodea. Tanto el "futurismo" de Mannetti como el 
posterior surreahsmo, productos hterarios de la primera guerra mun- 
dial, están muy cerca de la estética de Huidolno, Más que propugnar 
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por un automatismo poético, regido por lo subconsciente, el poeta 
creaciomsta precomza el dominio sobre la palabra. Y a la realidad 
exterior no le basta: se orienta, entonces, a la creación de una propia 
realidad interna. En esto, nos parece, coincide con Machado y, acaso, 
con González Martínez. 

En México, a principios de la tercera década de este siglo, rrrum- 
pen los "estridentistas", cuya figura principal fue Manuel Maples 
Arce. Este grnpo tuvo una intención revolucionaria que, por falta de 
madurez en sus integrantes, no llegó a consolidarse en una obra per- 
durable. Los desahogos verbales del "futurismo" europeo de Marinetti 
'fl , b " " in uyeron en estos Jovenes que pugna an poi crear un arte nuevo 
sin contar con que lo intentaban en un ámbito distinto y que con sus 
actitudes sólo escandalizaban el ambiente todavía provinciano del 
México de los años veinte. 

La primera gueua mundial había desatado una era de rn aciona- 
hsmo en la poesía: se rompió el collar de las metáforas simbolistas 
(como lo ha dicho Andeison lmbert) para que cada una rodara por 
su lado, como una perla suelta. Esta guerra mundial "exacerbó a 
todos. La inestabilidad de la civilización, el poder de la violencia 
política, el desprecio al hombre, el sentimiento del absurdo de la 
existencia y aun del mundo, el desengaño ante las pretensiones de 
senedad del arte pasado produjeron una eiupcién de expresiones in· 
coherentes" ( estamos citando la página 314 de la Historia de la li­ 
teratura lusponoamer icana, del mencionado Anderson Irnbei t) . El es· 
tridentismo y otros isrnos que brotaron entonces en el ámbito hispa· 
noamericano fueron consecuencia directa de esos aires europeos lle· 
gados hasta nosotros con algún retraso. Si los surreahstas rechazaban 
la inteligencia lógica en la armazón del poema, los esti identistas cifra· 
ron sus mayores conquistas en cierto maqumismo verbal, como lo he 
expresado ya en mi obra Imagen de la poesía mexicana contemporánea. 

El ultraísmo de Guillermo de Torre, de cepa española, fue tras- 
plantado a la Argentma por Jorge Luis Borges. Posteriormente, este 
gran escritor abandonó completamente estos Juegos juveniles. Herma· 
nos ideológicos del ultraísmo fueron el ya mencionado creacronrsmo 
huidobriano, el vanguardismo, el posturmsmo, etcétera. Todos estos 
ismos fueron la semilla para el posterior surgrmiento de dos de los 
más grandes poetas amencanos de nuestro tiempo: Pablo Neruda, chi- 
leno, y César Vallejo, peruano. El primer Neruda conquista los públi- 
cos hispanoamericanos y españoles con sus apasionados poemas de 
amor; más tarde, reafirma sus trmnfos con la etapa de Residencia en 
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Miguel Angel Asturias es uno de los poetas más mtensos de 
Guatemala. En él predomina lo corpóreo, las formas clásicas depu- 
radas; en suma: el sentido de lo visual y aéreo. Descubre nuestra 
tierra en sus esencias íntimas y la eleva a hecho lírico con su tropical 
embriaguez. Su mundo imagmativo siempre está buscando, buceando 

la tierra, en donde se muestra como un maduro cantor del caos y de 
las fuerzas desatadas del mundo. Con Vallejo aflora una poesía mes- 
tiza, antiretórica ( es decir, esencialmente antimodernista) en donde 
con un realismo mágico, hecho de impensadas analogías, elevó su 
voz a los más altos planos del arte. Su poesía está habitada por un 
gran impulso de solidaridad humana, el cual lo llevó más tarde a la 
rebelión política. Uno de sus ct íticos ha dicho que libertó a la poesía 
de la sintaxis y de la lógica, sin que por eso perdiera su honda calidad 
humana. "La guerra civil española de 1936 le arrancó sus Poemas 
humanos, que se publicaron póstumamente en 1939. La antigua piedad 
por los desdichados ahora se hace acción; la antigua desolación, com- 
bate esperanzado". El gran poeta murió en París, prácticamente de 
hambre, en 1938. 

En Guatemala, mi país, durante las dos pumeras décadas del 
siglo la mfluencia más notoria es la de Rubén Darío, quien durante 
dos distintas etapas de su vida vivió dentro nuestro ámbito nacional. 
Allá fundó El correo de la tarde, en unión de varios distmguidos es- 
critores nuestros. También se dejó sentir en Guatemala Ia influencia 
del peruano José Santos Chocano, aunque en menor grado. De esa 
época recordamos ( merecen recordarse, más bien) dos poetas: Rafael 
Arévalo Martines y Carlos Wyld Ospina. El atuendo modernista do- 
mina en la obra de estos dos líricos; Le rinden culto a un sentimiento 
aristocrático, desdeñoso de la realidad político-social de su tiempo. 
Les acoquina un afán de perfección formal. Por una aparente para· 
doja, las obras que les han concedido mayor fama a estos dos escritores 
están escritas en prosa: El hombre que parecía un caballo, del primero ; 
y La tierra de las Nahuyacas, del segundo. 

En la tercera década, al igual que en México, surgen en Guate· 
mala dos poetas de gran significación: Miguel Angel Asturias y Luis 
Cardoza y Aragón. Con ellos nace prácticamente la poesía contempo- 
ránea. Ambos vivieron durante largos años en París y empaparon sus 
espíritus con los jugos más altos de la cultura eur.9pea. A la vez, desde 
Europa, supieron descubrir nuestras raíces más Ptondas, las que emer- 
gen de lo precolombino, señoreado por el gran árbol lírico del Popol- 
Vuh. 
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En su obra Sien de alondra (publicada por la editorial Argos de 
Buenos Aires en 1948), Miguel Angel Asturias reunió fo más valioso 
de su obra línea. En este volumen se muestra la lucha que ha.Iibrado 
el poeta a través de los años con la poesía. Sus poemas de Juventud 
ya nos daban la medida de su fuerza: cantos mmerales, nutridos de 
antiguo y clásico sabor, tanto por la forma rígida como poi el acento 
oscuro de que iban investidos. Estos cantos, al cabo de los años, no 
han perdido smo aumentado su sabor térreo, su frescura. Luego, Eu- 
topa. Allí vivió el poeta intensos años de trabajo creador. Allí publicó 
sus célebres Leyendas de Guatemala. Estas leyendas le ganaron me· 
reciclo prestigio a su autor. La forma novedosa con que .. Astu1 ias tra- 
ba J¡i algunos temas guatemaltecos, mayas, su manera de rehacerlos, de 
inventarlos, dándoles una nueva y mágica dimensión, tenía que suscitar 
admiración entre los gwpos de mtelectuales emopeos que siguen con 
atención el desarrollo de las letras y la poesía americanas. Paul Valéry, 
con intuicrón profunda, se refirió a estas leyendas diciendo que le 
dejaban una impresión de "historias-sueños-poemas". El mítico mundo 
maya sirve de escenario a estas narraciones alimentadas por la más 
pura fantasía. Magia, mvención, recreación de untos y símbolos, aven- 
tura perenne del hombre sobre una tierra florecida de plantas y anima· 
les maravillosos. Estas Leyendas de Guatemala son el henchido fruto 
de la nostalgia de un poeta amei icano en Europa; recrea en el sueño, 
en la ohra de arte, el recuerdo, el tiempo perdido de la niñez. Casi 
a lps tremta años de su primera edición europea, esta obra (poste· 
1 iorrnente traducida al francés, italiano, alemán e inglés) continúa 
conservando su frescor. 

Luis Cardoza y Aragón es uno de los casos más peculiares y 

insólitas correspondencias y sutiles analogías con la realidad: Su 
sentido líneo se orienta a lo mineral y vegetal y allí se mueve con 
soltura, con desenfado de verdadero hijo de nuestra Arnéí rca Indígena. 
En su poesía vemos el Juego y re1uego de las formas. Rigor expresrvo, 
Sentidos ávidos que extraen de su lucha con el mundo los materiales 
con los que edifica y sostiene su orbe poético. Gran poeta de tono 
menor, lírico mtransferible de una ciudad pequeña, a pesar de sus 
andanzas por vanos continentes, siempre es dueño del matiz especial, 
de la nota fresca y vaporosa para dar la pmcelada que nos descubre 
un recodo de su mundo, de su Guatemala natal, de su parentesco 
esencial con la tierra, con sus gentes, con sus sensaciones abandonadas 
para que, cuando vuelve como un hijo pródigo, se le abran nueva· 
mente con sorp1 esa y virginidad. 
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universales de la poesía contemporánea de Guatemala. Nace en la 
ciudad de Antigua y muy Joven marcha a Europa. Se radica en Pai is 
y allí las influencias más puras y decisivas de la poesía fi ancesa pos· 
terior a la -primera guerra mundial hallan en él, en su mente ameucana 
y despierta, las más hondas resonancias. Su poesía, nutrida de absoluto, 
de embriagante raíz terrestre, nos da el testimonio de su experiencia 
apasionada. "La poesía desde la eternidad vuela sobre las cosas". 
El poeta "torre de Dios" la rescata para los demás mortales por medio 
de su gracia o desgracia cósmica, de su destmo fatal o bienaventurado. 
Dentro de las medianías poéticas de centroarnérrca, el caso líneo de 
Luis Cardoza y Aragón es excepcional: no es poeta de álbum ni de 
juegos florales'; es poeta consciente de su destmo, dilucidador ambicio- 
so de 'su tentativa onírica, de su sed de infinito. Como poeta participa 
de la función altamente humana de la poesía: la reamma de pasión, 
la agita· de alientos vitales. 

. Cardoza y Aragón acusa en su obra línea una clara y bien defi- 
ruda influencia de Baudelaire, Y a sabemos que Baudelaire -su in- 
fluencia benéfica- está presente en el acento más pmo y leal del 
lirismo' contemporáneo. Importantes críticos contemporáneos han es- 
crito extensamente sobre este tema apasronante. Baudelaire ( nutrido 
en parte por el espíritu de Edgai Allan Poe, extraordinario ser gemelo 
al suyo tanto por su tenible lucidez como por su vida desventurada) 
es uno de los poetas cuya influencia crece y se hace más notoria a 
medida que aumenta el tiempo transcurrido desde su muerte terrena. 
Xavier Villaurrutia -él mismo apasionado baudelairano- expresó 
estas ideas sobre Cardoza y Aragón: "Joven sagitario armado de agu- 
das, certeras flechas que lanzaba al cielo de lo imposible para herir 
en lo 'inexplorado", desde su temprana aparición en las letras, Luis 
Cardoza y Aragón se destacó por una decidida voluntad de novedad. 
Las luces e iluminaciones de Luna Park; el vértigo que siempre gustó 
de provocar para abandonarse y perderse, para encontrarse y encontrar 
imágenes méditas, Iiqurdas vetas preciosas y fugaces, víctima y super- 
viviente, espectador y espectáculo de un Maelstrom envolvente; la 
irresistible tentación del espiritu y de los sentidos, y el abandono a 
las influencias más seductoras de la poesía moderna, las más pe· 
hgrosas también y de las que sólo los espía itus dignos de salvarse 
regresan con un caudal de experíencias entre las que el placer de 
entregarse y perderse otra vez no es la experiencia menos valiosa, 
han sido aventuras de este temperamento dispuesto siempre a una 
nueva aventura". 

Cardoza y Aragón vive para la poesía. Claramente ha insistido 
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{l) Otrc poets importante de la. generación do 1920 ea Cé:sar Breñas Pa.ra. nosotros. eu poema maa importante. 
es la e1eg1• paternal mlitulada. Yiento negro La prrmera edición ee publico en Guatem.\ls. en 1938; la 
segunda, veinte años despues , en 1958 La alegra es un extenso canto -c-divrdido en die1 parleB- en donde 
110 expreea la: conmoción Interna, el v1'IO dolor que le prov'ocó al poeta la rnueete de su padre Como lo 
hemos expresado en ona parte, pocos cantos existen en lengua española que estén agitados por tan hondos 
Y aoatemdoa trenos , la voa lírica de BrañH se desgatra ante la dcsapatici ó n Jlasee del ser paterno y crea 
una atmoafeta poetica de magrea eugesrlén, El cantor de J, iento negro ha aabrdc (como ] orge Maor1que 
'1 .ou·~ glAndet líneos pemn.,uJ.atctJ y ame11canot1) Aumergnse en esa zona escura del dolor humano y,. de 
su diálogo, de au eomumcaején con la angustia surgieron de su ves desgarrAda estos vetao11 henchidos de 
ae1\so\ad.a \etnnta. 

sobre ello. No se puede vivir de la poesía -ha dicho-; hay que 
vivir para ella. La poesía, en él, constituye el prmcipio y el fin del 
universo. Así es en verdad para todo auténtico poeta. El ha enfatizado 
esa posición, al decir que la poesía es la única p1 ueba concreta de la 
existencia del hombre. Entre más cercanas estén las artes todas a la 
poesía, mayor será su perfección. La poesía nació con el hombre. 
Con él moriré. Mientras la poesía exista, la esperanza de una vida 
mejor alentará en el corazón del hombre. En una edad remota --como 
ya lo hemos visto-, el hombre vivió en un estado de gracia poética. 
Ese estado -pum1t1vo, mágico, vegetal- se ha perdido insensible- 
mente a medida que la sociedad y la técnica se han perfeccionado, 
invadiendo la intimidad humana. El hombre contemporáneo ha perdido 
sus antiguos mitos. El poeta, al peisomficai lo más pmo del hombre, 
se halla como náufrago ante una sociedad que le es hostil. La sociedad 
capitalista que gobierna en nuestro tiempo al llamado "mundo libre" 
sabe que en todo poeta existe un enemigo en potencia, oculto o de· 
clarado, Como tal le trata. Sabe que el poeta no podrá comulgar 
nunca con la barbarie organizada, con un estado de cosas que e] 
capitalismo ha hecho posible sobre la tierra. Saben que el poeta ama 
al pueblo, como que de ahí emerge; saben que él se duele más que 
nadie en el mundo de la condición inferior, zoológica y humillante 
en que ha sido colocada la masa, la mayoría de los hombres, sin 
esperanza de regeneración. Por eso, los enemigos del hombre y de 
la cultur a tratan por medio de todas las medidas de represión ima- 
ginahles, de también a él, al poeta, mantenerle sumido en una mise· 
rabie esclavitud, de la que él, afortunadamente, sr es poeta de verdad, 
sabrá Iihertaise, Luis Cardoza y Aragón, como poeta, anuncia una 
edad próxima, futura, en la que el hombre desamparado de hoy sea 
capaz de vrvir para la poesía. No se trata -ha expresado- de llevar 
el arte a las masas, sino de llevar las masas hacia el arte. Cuando 
esto suceda, un nuevo tiempo se habrá iniciado pa1a la humanidad. 
En alguna vasta región del mundo esa tarea ya se ha emprendido. La 
poesía es libertad. Ninguna fuerza es más libeitadoi a que ella. Los 
poetas tenemos por delante una gran Iaboi ; mteresar al pueblo por la 
poesía, conducirle hacia su escuela de perfección, 1 
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¿ Qué diremo,, en ernteere, sobre eete bello poema? Ee una elegre adnurahle, un testimonio vwo y eangrante 
de un gran amor que se rebela ante lae fuertas disgregadoras de IR muerte Su autor, César Brañas, ee 
uno de los poetas mas intensos de le Guatemala contemporanee, la que ha producido escritores tan 
·u.liol!IOS como Miguel Angel Auur,.u y Lurs Cardoza y A.-agon B,aña, e, tan importante como 101 nom 
bradcs, pero. míellemeete, no ha vivid,h v1aJado nl divulgado su obra Iuera de la.8 ftonterH patn111 para 
que a11 eu creaciOn literana obtenra la Justa resonancia que merece Ha indo un trabajador permanente 
del verso y de la presa y cuenta ya con una extensa bibliogr•fía que da testimonio de ~u entrañable 
"ocat.iOn poé,\ka y de &ut. amplios 'AÍ&D~t ~n el mundo de. la cultu:ra 

En l.u auceswas pattc.s que orgemaan hermosamente este poema, César Brañas continua expreeaudo la 
dolorida ctrcun1tanc1a de su pesar, de su agomzar de Joven luctuoso, desdeñado y detdeiíanle de I• 
realidad .. Su voz se estremece, se arrebata, essalle en parábolas de luz y cu ramalazos do pulón enardecida, 
par& confiarnos au expeuencta Y cuando deecrfbe la preeencsa última de su padro, cuando le de 111. 
postrera mirada y lo fija para erempre en ,,u recuerdo, quieto y sereno en el lecho mcreuorrc, conaígue 
lijar la$ palSbn1.s. orque:!ltadas eo un ritmo de eeremded y dolonda tensión. 

El gran vumto luctuoso v,ene de lus panrpa.s del sueño, 
De los enaíes de la a.11gusti11t · · 
De los denertos desnudo, como jóven­es 3ombrías 
Al $Urculio predispuestos, del dolor evadido., 

El Grupo Acento -más tarde fusionado con Saker-Tl-> lo in· 
legramos Enrique Juárez Toledo, Guillermo Noriega Morales, Carlos 
Illescas, Otto Raúl González, Augusto Monterroso, Huberto Alvarado, 
Melvin René Barahona, Rafael Sosa y el que esto escribe. Lo mejor 
de nuestra poesía y de otras creaciones literarias, como el cuento y el 
ensayo, ( al igual que la generación última de México, de España y de 
muchos de nuestros países latinoamericanos) constituye una protesta 
contra la soledad, contra el laisse­jaire individualista, liberal y peque- 
ño-burgués que nutrió la poesía de casi todos los poetas y escritores 
anterrores, Nosotros -como la mayoría de poetas de nuestra genera- 
ción en lengua española- hemos manejado en nuestra poesía temas 
de actualidad palpitante (la solidaridad humana, la paz, el problema 
mdígena, los motivos de la lucha de clases, la justicia, la libertad, 
etcétera), escapándonos, así, a la delimitación casi estrictamente amo- 
rosa de los poetas que nos precedieron en este azaroso siglo XX. He- 
mos expresado en nuestro Imsmo el conflicto del mestizaje, la batalla 
ideológica de nuestro tiempo, pues tomamos lugar al lado de las fuer- 
zas revolucionarias, colectivas, las que vienen condicionando cada vez 

Nuestra generación surge en Guatemala en el año de 1940. Pug- 
namos porque el mtelectual se realizase fusionando la función política 
y la literaria. Tratamos de crear un arte directo, combatiente, que le 
revelara a nuestro pueblo la grandeza de nuestra tradición indígena y 
española, poniendo el énfasis sobre.lo precolombmo que supo legarnos 
obras de la altura del Popol Vuh, del Chilam Balan, del Rabinal Achí. 
En ese sentido contmuamos las directrices artísticas señaladas por 
Miguel Angel Asturias en Leyendas de Guatemala. Lo indígena lo 
sentíamos desde dentro, en la sang1e, dommando en la vertiente de 
nuestro mestizaje. Esas preocupaciones colman las págmas de algunos 
de nuestros libros: Mundo Indígena, Oda a Guatemala, Danza para 
Cuauhtémoc, etcétera. 
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Nosotros estamos en completo acuerdo con la más reciente ge- 
neración penmsular, la que, poi boca de uno de sus integrantes, Juan 
Fernández Figueroa, dnector de la revista Indice, de Madrid, expresó 
recientemente en México que ellos están en contra de la estética indi- 
vidualísta y rmnoi itai ia de Juan Ramón Jrménez y seguidores, los 
que dedicaban sus obras a "la inmensa minoi ia". Hoy, en cambio, 
como lo expresó Fernández Figueroa y como ya lo ha dicho también 
con todo énfasis uno de los grandes poetas Jóvenes, Bias de Ote10, 
preocupa a la intelectualidad española entrar en contacto con la "m- 
mensa mayoría". 

Mas que un arte abstracto, indivtdua hsta y solrtairo, los espa- 
ñoles y algunos lnspanoamericanos estamos creando un mensaJe esté- 
tico que se realiza en los demás, en la masa, en el pueblo. Ese es el 
signo más importante de nuestro tiempo. A eso se debe que Juan 
Ramón Jiménez no influya mayor cosa en la poesía de lengua espa- 
ñola contemporánea. En cambio, la línea grave, esencial y humaní- 
sima de Antonio Machado cada día que transcurre cuenta con nuevos 
y apasionados adeptos. 

Expresó Fernández Figueroa que la cultura no debe asprrai 
solamente a la libertad, smo también a la Justicia. ¿De qué sirve que 
la mmoi ía mtelectual sea más o menos libre si su pueblo, la gian ma- 
yoi ía, padece esclavitud, discrrmmaciones, atropellos y pobreza? Lo 
individual debe dejar de ser preocupación del mtelectual: su interés 
debe centrarse en lo colectivo. El intelectual homado de nuestro tiem- 
po debe pugnar porque se realice en la tierra la justicia de la libertad 
común. La cultura, la poesía, el arte todo, deben proletauzarse; es 
decir, hacerse realidad no en unos pocos smo en la mayoría. En eso 
estamos. 

Otto Raúl González publicó en 1943, en Guatemala, una pla­ 
quette intitulada: Voz y voto del geranio. En este poema, además de 

más notoriamente a nuestra época. Antes que estáticos contempladores 
de la realidad, tomamos partido al lado del pueblo, engrosando con 
nuestra voz poética las fuerzas del socialismo que pugnan en la actua- 
lidad por crear un ar te colectivo, de profunda intención social, el 
cual, al arrasar y echar a pique las últimas torres del aitepunémc, 
sea cimiento de una nueva era de humamsmo auténtico. Contra lo 
cifrado y críptico que fue una de las preocupaciones de las genera- 
ciones antenores, nosotros oponemos una limpia serenidad expresiva 
que sea capaz de establecer el diálogo con los hombres de nuestro 
tiempo. 
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Enrique Juárez Toledo es otro de los poetas del Grupo Acento. 
Sus Iibros principales son Para morir contento, publicado en Guate- 
mala en 1949, y Dianas para la vida, cantos de mtención social escri- 
tos en su destierro de Buenos Aires. En los poemas de Juárez Toledo 
se nota inmediatamente la madera autobiográfica con que están cons- 
truidos. Se expresa en ellos un drama Íntimo y, poi lo tanto, apto para 
llegar al alma universal del pueblo. 

Los- otros jóvenes poetas que habíamos mencionado (Huberto 
Alvarado, Melvm René Barahona y Rafael Sosa) se han preocupado 
de construir una poesía en donde los valores sociales predominan 
sobre otros, Carlos Illescas, tan reacio a publicar sus trabajos, dio a 
conocer en este año sus admirables tercetos reunidos en Friso de otoño, 
editado en los Cuadernos de Unicornio. Prepara en la actualidad un 
tomo en donde presentará varios estadios de su obra reunidos bajo 
el título de Etercictos. En ellos, además de la perfección formal, im- 
presiona la honda calidad línea conseguida con espontaneidad. 

Ligadas a Guatemala por la poesía y por sus hijos están las 
mujeres-poetas Alaíde Foppa y Lilliam Jiménez. La pi imera publicó 
en México, en 1958, su poemauo Los dedos de mi mano, en donde 
ofrece una poesía bien cincelada y ardida de vehemente amor mater- 
nal. La cultura clásica de la autora, su conocimiento de varias lenguas 
europeas, hace· que sus cantos sean verdaderas obras de arte, pues 
sabe escapar -lúcida, serena- de los lugares comunes que proliferan 
en los cantos de la mayoría de las poetisas que escriben poemas de 
esta índole. 

Por su parte, Lilliam Jiménez también ha escrito poemas ma- 
ternales de sabor hondo y humano. En ella, sin embargo, predominan 
los temas sociales y revolucionarios, como se comprueba en su libro 
Sinfonía popular. En el prefacio para dicha obra ella ha escrito. "No- 
sotros, los poetas que vemos crecer un nuevo humanismo que abarca 
las aspiraciones comunes, estamos en el deber de sumergirnos en las 

sus valores propiamente Iiterarios, existía el mérito político de en· 
frentarse a la dictadura de Jorge Ubico a través de cantos que expre- 
saban con sinceridad el dolor del pueblo aherrojado. Más tarde este 
poeta publicó aquí en México otros dos libros: A fuego lento (1946), 
y Sombras era (1948). Posteriormente, en Guatemala, dio a conocer 
otro Iilno: Viento claro, en donde poetizó sus experiencias de un viaje 
por las democracias populares. Luego, durante su destierro en el Ecua· 
dor, editó otro poemario: Los bosques de Guatemala. 
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TECUN­Umán, el de las torres oeules, 
el de las altas torres verdes, verdes, 
el de las torres verdes, verdes, verdes, 
y en fila india indios, indios, indios 

(fragmento) 

TECUN-UMAN 

aguas de nuestro pueblo, para que nuestra voz adquiera el valor de 
una verdad permanente. Nosotros, los poetas; que con la palabra vamos 
creando formas, colores, imágenes y sueños, estamos en el deber de 
hacer nuestra palabra cada vez más clara, más diáfana, para que golpee 
como relámpago en la conciencia de cada hombre". 

Lilliam Jiménez había publicado antes, en 1955, en México, 
su libio de poemas Tu nombre, Guatemala, en el que dejó testimonio 
de la lucha del pueblo guatemalteco por la libertad y la justicia. Y, 
asimismo, su repudio a los traidores que hicieron posible la interven- 
ción extranjera en nuestro país. 

El último poeta al que nos vamos a refenr en esta panorámica 
sobre la poesía contemporánea de Guatemala es Antomo Brañas. El 
formó parte, imcialmente del Grupo Acento. Sin embargo, pronto se 
alejó de sus filas y transcurrieron más de diez años sm que publicara 
poesía. Por eso mismo, fue una grata sorpresa pata nosotros recibir, 
aquí en México, en 1958, su libio de poemas Isla en mis manos. Los 
años de voluntauo alejamiento de los círculos literarios le fueron útiles 
a Antonio Brañas para madurar lentamente su obra poética. Los vem- 
ticinco poemas que componen su libro viven en una suave atmósfera 
de hechizo, de encantamiento conseguido poi· medio de una serena y 
hmpia tonalidad línea que se conmueve ante el amor y el paisaje, 
pues estos son los temas predilectos del poeta. 

Hemos seleccionado un poema de Miguel Angel Asturias pata 
ponerle punto final a estas notas. El canto se intitula: T ecún­Umáa y 
es uno de los más carácter isticos del gran poeta. La míluencra del 
mundo maya, tan presente en la lhica guatemalteca, se muestra aquí 
en toda su puJanza y esplendor alucinante. La atmósfera, el color, el 
ritmo, las sucesivas onomatopeyas y paralelamientos, tan comunes en 
la poesía indígena, los utiliza aquí el poeta con sabia maestría. Todo 
esto lo bebió Astur ias en los ancestros, en la realidad estallante y viva 
de Guatemala. 
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Las astas de las lanzas con metales 
preciosos en victoria de relámpago 
y los penachos despenicados 
entre los estandartes de las tunas 
y el desmoronamiento de la tierra 

nublada y los lagos que apedrean 
con el tun de los tumbos sin espuma. 
[Tecún­Ilmanl Silencio en rama . 
Máscara de la noche aguqereada . 
T artilla de ceniza y plumas muertas 
en los agarraderos de la sombra, 

Tecún­Umén. el de los atabales, 
ruido tributario de la tempestad 
en seco de los tambores, cuero 
de tamborón medio ternero, cuero 
de tamborón que lleva cuero, cuero 
adentro, cuero en medio, cuero afuera, 
cuero de tamborón, bón, bón, borén, bón, 

Quetzalumán, el de las alas verdes 
y larga cola verde, verde, verde, 
verdes flechas verdes desde las torres 
verdes, tatuado de tatuajes verdes. 

Tecún­Ilmén, el de las plumas verdes, 
el de las largas plumas verdes, verdes, 
el de las plumas verdes, verdes, verdes, 
verdes, verdes, Quetzal de varios frentes 
y movibles alas en la batalla, 
en el aporreo de las mazorcas 
de hombres de maíz que se desgranan 
picoteados por pá¡aros de fuego, 
en red de muerte entre las piedras sueltas. 

incontables como cien mil zompopos: 
diez mil de flecha en pie de nube, mil 
de honda en pie de chopo, siete mil 
cerbataneros y mil filos de hacha 
en cada cumbre ala de mariposa 
caída en hormiguero de guerreros. 
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¿ A quién llamar sin agua en las pupilas? 
En las orejas de los caracoles sin viento, 
a quien llamar •.• , a quien llamar ••• 
¡ T ecún­U mán! ¡Quetzalumán! 

más allá de la tiniebla, en la tiniebla 
y ba10 la tiniebla sin curación. 
El Gavilán de Extremadura, uñas, 
armadura y longinada lanza ••. 
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